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[CICLO C]  

«Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo» 



SALMO 33 

El Señor me libró de todas mis ansias 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
El afligido invocó al Señor, 
él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 
 

El ángel del Señor acampa en torno a 
quienes lo temen 
y los protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. 

1ª LECTURA: Hechos de los Apóstoles  12,1-11 

     En aquellos días, el rey Herodes decidió arrestar a algunos miembros de la Iglesia 
para maltratarlos. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Al ver que esto 
agradaba a los judíos, decidió detener a Pedro. Eran los días de los Ácimos. Después de 
prenderlo, lo metió en la cárcel, entregándolo a la custodia de cuatro piquetes de 
cuatro soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo pasadas las fiestas 
de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba 
insistentemente a Dios por él. Cuando Herodes iba a conducirlo al tribunal, aquella 
misma noche, estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con cadenas. Los 
centinelas hacían guardia a la puerta de la cárcel. De repente, se presentó el ángel del 
Señor, y se iluminó la celda. Tocando a Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: «Date 
prisa, levántate». Las cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel añadió: «Ponte el 
cinturón y las sandalias». Así lo hizo, y el ángel le dijo: «Envuélvete en el manto y 
sígueme». Salió y lo seguía sin acabar de creerse que era realidad lo que hacía el ángel, 
pues se figuraba que estaba viendo una visión. Después de atravesar la primera y la 
segunda guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la ciudad, que se abrió solo. 
ante ellos. Salieron, y anduvieron una calle y de pronto se marchó el ángel. Pedro 
volvió en sí y dijo: «Ahora sé realmente que el Señor ha enviado a su ángel para 
librarme de las manos de Herodes y de toda la expectación del pueblo de los judíos». 

2ª LECTURA: 2a Timoteo 
4,6-8.17-18 

Querido hermano: Yo estoy a punto de 
ser derramado en libación y el momento 
de mi partida es inminente. He 
combatido el noble combate, he 
acabado la carrera, he conservado la fe. 
Por lo demás, me está reservada la 
corona de la justicia, que el Señor, juez 
justo, me dará en aquel día; y no sólo a 
mí, sino también a todos los que hayan 
aguardado con amor su manifestación. 
Mas el Señor me estuvo a mi lado y me 
dio fuerzas para que, a través de mí, se 
proclamara plenamente el mensaje y lo 
oyeran todas las naciones. Y fui librado 
de la boca del león. El Señor me librará 
de toda obra mal y me salvará 
llevándome a su reino celestial. A él la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 



EVANGELIO según S. Mateo 16,13-19 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesárea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» Ellos contestaron: 
«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» Simón Pedro 
tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús le respondió: 
«¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie 
de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Ahora yo te digo: tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos». 
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yung-Chul Han acaba de recibir el Premio Princesa de Asturias 
de Comunicación y Humanidades 2025. El filósofo señala que ya 
no vivimos en una sociedad disciplinaria, sino en una sociedad 
del rendimiento. En lugar de obedecer a una figura de autoridad 

externa ahora nos explotamos a nosotros mismos en nombre de la 
libertad, de la productividad, del desarrollo personal. Esto, lejos de 
liberarnos, nos agota. La presión no viene de arriba, sino de dentro. El 
sujeto contemporáneo no necesita ser vigilado: él mismo se monitoriza, se 
optimiza, se compara e incluso se castiga. Todo se convierte en proyecto: 
el cuerpo, la alimentación, la carrera profesional, incluso el ocio. El 
resultado es una epidemia silenciosa de fatiga, ansiedad, colapso y 
depresión. Esta es la realidad, el humus, en el que estamos plantados en 
Occidente. De esta tierra tomamos nutrientes…o aridez. 

No creo que el salmista del salmo 33 estuviera pensando en ello, en que 
rezar a Dios nos iba a liberar de la “autoexplotación”, pero la realidad es 
que lo hace. Es cierto que la fe nos activa y nos pone en movimiento, pero 
siempre parte de una Aceptación radical, de un sabernos amados sin 
condiciones ni cláusulas, totalmente, radicalmente, esencialmente. No 
tenemos que “dar la talla” ante Dios o impresionarle. Él ya sabe lo que 
somos y valemos, mejor que nosotros mismos. Nos ama con nuestras 
imperfecciones y no a pesar de ellas. Así amó a Pablo y a Pedro. 
Aceptando su humanidad y sacando lo mejor de ellos mismos. Eres 
aceptado, eres siempre amado por Dios, no lo olvides. 

Pablo, cansado, escribe a Timoteo Se mezclan certeza y deseo. Pablo 
agradece haber llegado tan lejos en su vida, en su “carrera” y reconoce la 
ayuda inestimable de Dios, su mano y su bendición con él. Le ha 
concedido proclamar su mensaje y llegar a muchos lugares. Ha sido don y 
gracia, regalos del cielo. Es bueno que me pregunte: ¿Qué ha hecho ya 
Dios en mi vida, a través de mí? ¿Qué quiere Dios hacer aún en mi vida, y 
a través de mí? 

Jesús se dirige a sus discípulos con contundencia, apelando a su 
experiencia y visión personal. Pedro hace esta confesión de fe movido por 
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 A partir de hoy domingo ya no hay misa de 9 de la mañana hasta mediados de 

septiembre. 
La Colecta de Cáritas el día del Corpus Christi ascendió a 615,14 euros 
 
1.-Lunes 3:  - Cursillo prebautismal a las 19:00h 

QUIERO SER VALIENTE, SEÑOR. 
Para anunciar tu Evangelio 
y que los demás te conozcan. 
 

QUIERO SER VALIENTE, SEÑOR. 
Para no dormirme en mis problemas 
y acompañar los de los demás. 
 

QUIERO SER VALIENTE, SEÑOR. 
Para que en el mundo no se confunda 
la verdad con la mentira,  
ni la luz con la oscuridad. 

QUIERO SER VALIENTE, SEÑOR. 
Para que tu Reino se extienda 
y los hombres alcancen la salvación. 
 

QUIERO SER VALIENTE, SEÑOR. 
Para que nadie se aproveche de nadie 
y así el mundo sea más feliz. 
 

QUIERO SER VALIENTE, SEÑOR. 
Para que cuando vaya a Ti 
me encuentres dando la cara por Ti. 
QUIERO SER VALIENTE, SEÑOR. 

el Espíritu Santo. Pedro se deja configurar por su fe en Cristo. Reconocer a 
Jesús como Señor cambia sus prioridades. Y así, recibe también un nombre 
nuevo y una misión nueva, la de Piedra que sea roca y fundamento de la 
Iglesia, cimiento de la casa de Cristo. Cimiento de una casa donde caben todos 
los hijos de Dios y donde el poder del mal no prevalecerá.  

¿Jesús sabía de la futura traición de Pedro en las negaciones? Si no lo sabía, 
lo podía intuir. En cualquier caso, Pedro es elegido y amado desde su 
debilidad. Y ha de aprender a amarse y aceptarse a sí mismo desde su 
debilidad -tal y como le ama Dios- sin idealizarse ni creerse superhéroe. Pablo 
señala en otro lugar en una de sus cartas “muy a gusto presumo de mis 
debilidades, porque cuando soy débil actúa en mí la fuerza de Cristo”. Cuando 
me sé débil, me apoyo en Cristo, no pretendo hacer las cosas yo solo, 
tozudamente y de modo soberbio. Busco el apoyo de Dios. En esta experiencia 
de su radical debilidad y apertura a la gracia, coinciden Pablo y Pedro. Vivirlo 
así y aceptarlo les llevó a la santidad que hoy celebramos. No pretendas ser 
perfecto, no quieras ser de oro o plata o piedras preciosas… acepta que eres 
de barro y deja al Dios alfarero trabajar en ti. Verás milagros. 

Víctor Chacón, CSsR 
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